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Se da el apelativo de “Tornaviaje” a la ruta descubierta por el agustino Andrés de Urdaneta que ponía en comunicación Filipinas con América atravesando el Océano Pacífico y que estuvo en uso hasta que las naves se independizaron de la fuerza del viento para confiar su empuje al vapor. El “galeón de Manila” o el “galeón de Acapulco” de las crónica hispanas, según fuera en una u otra dirección, el que abastecía Filipinas o llevaba a América las sedas chinas, los marfiles y las especias de Oriente. Separadas por miles de kilómetros, América y Filipinas, se encuentran unidas en una misma realidad histórica, también en lo que se refiere a la expansión misionera. Desde América se conquistó y evangelizó Filipinas. Y sus “historias”, sobre todo en lo que toca al hacer agustiniano, deben estudiarse unidas. De México partieron los agustinos al encuentro de Filipinas, por México pasaban los que, destinados al lejano archipiélago, procedían de España o los que, desde las Islas, se trasladaban a la Península Ibérica. También nuestros obispos pasaron de América a Filipinas y de Filipinas a América. ¡Tornaviaje episcopal! Este es el motivo pues, de que unamos en nuestro estudio ambos episcopados, considerando que, de no haberlo hecho así, hubiéramos dejado incompleto el análisis que nos ocupa.

1. LA ORGANIZACIÓN DIOCESANA DE AMÉRICA Y FILIPINAS
Las primeras diócesis del Nuevo Mundo fueron erigidas por el papa Julio II con la bula Romanus Pontifex de 8 de agosto de 1511, se trataba de las diócesis de Santo Domingo y de Concepción de la Vega, en la Española, y la de San Juan, en Puerto Rico
, siendo Sevilla la sede metropolitana de referencia hasta 1546
. A partir de este momento comenzaba la estructuración de la Iglesia Americana que en el siglo XVII contaba con seis arzobispados: los de México, Santo Domingo y Lima erigidos como tales en 1546; el de Santa Fe de Bogotá, creado en 1564; y, finalmente, el de La Plata
 o Charcas (actual Sucre en Bolivia) en 1609. El resto de las diócesis, treinta y seis en el período que estudiamos, fueron organizadas como sufragáneas de las metropolitanas indicadas
. La división eclesiástica de Filipinas se organizó en 1595 convirtiendo a  Manila
, fundada como obispado en 1581, en archidiócesis y adjudicándole tres sufragáneas de nueva creación: Cebú, Nueva Cáceres y Nueva Segovia.

Por otra parte debe tenerse en cuenta que no todas las sedes episcopales tenían la misma importancia y estaban condicionadas económicamente, bien por su situación geográfica periférica, al estar establecidas lejos de los centros importantes de México-Puebla, Lima-Cuzco o, en menor medida, Santa Fe de Bogotá, que coincidían con las sedes de los antiguos imperios Azteca, Inca y de la cultura chibcha; bien por su baja tasa demográfica debida al exiguo número de pobladores indígenas, muchas veces nómadas, y a la escasa emigración española que se asentó en esos territorios.

Desde el punto de vista económico puede hacerse una división en cuatro grupos
:

a. Diócesis pobres: aquellas que contaban con rentas mínimas, menos de 5.000 pesos anuales procedentes de los diezmos, y en las cuales la mesa episcopal, es decir, la parte que correspondía al obispo, era muy limitada
. En este grupo se encuadraban los obispados de Buenos Aires y Tucumán en Argentina; Asunción en Paraguay; los de Concepción y Santiago en Chile; Popayán y Santa Marta en Colombia; Coro (la actual Caracas) en Venezuela, Cuba y Puerto Rico (en el Caribe), Yucatán, Durango y  Chiapas en México, Honduras y Nicaragua.

b. Diócesis medianas: con diezmos que oscilaban entre los 5.000 pesos que recibía el arzobispado de Santo Domingo a los 20.000 que ingresaba la diócesis de Guadalajara. En esta categoría se encontraban el arzobispado de Santo Domingo y el de Manila en Filipinas; y las diócesis de Cebú, Nueva Cáceres y Nueva Segovia en Filipinas; de Cartagena de Indias en Colombia; Panamá y Guatemala en Centroamérica; Antequera, Durango, Oaxaca y Guadalajara en México; Trujillo, Guamanga y Arequipa en Perú; y también las bolivianas de La Paz y Sta. Cruz de la Sierra.

c. Diócesis ricas: las que ingresaban entre 20.000 y 50.000 pesos de diezmos. Encontramos los arzobispados de México y Santa Fe de Bogotá y las diócesis de Quito, Michoacán y Cuzco.

d. Diócesis riquísimas: con ingresos superiores a 50.000 pesos. Los arzobispados de Lima y La Plata y la diócesis mexicana de Puebla. Siendo probablemente la archidiócesis boliviana de La Plata la que mayores ingresos tuvo, unos 150.000 pesos de diezmos y una mesa episcopal que recibía anualmente entre 30.000 y 50.000 pesos.

2. ORGANIZACIÓN DE LA ORDEN DE SAN AGUSTÍN EN AMÉRICA Y FILIPINAS
En el Capítulo Provincial de la Provincia de Castilla celebrado en el convento de los Santos en abril de 1531 se determinó el envío de agustinos evangelizadores a América. Después de año y medio preparando la expedición, el entonces Prior Provincial, P. Francisco de Nieva, eligió a los componentes de la primera barcada, siete religiosos, los PP. Agustín de Coruña, Jerónimo Jiménez de Santiesteban, Juan de San Román, Juan de Oseguera, Alonso de Borja, Jorge de Ávila y Francisco de la Cruz, designando a éste último como superior de la misión. Los indicados se embarcaron en Sevilla el 3 de marzo de 1533 en la nao Santa María de la Anunciada
 y pisaron tierra americana en Veracruz el 22 de mayo de 1533. Nueve años antes, en 1524, habían llegado a México los Franciscanos y seis antes, en 1526, los Dominicos.

A partir de ese momento comenzaron su expansión por el continente americano. De México pasaron al virreinato del Perú en 1551, estableciendo conventos y misiones en lo que hoy es Perú y Bolivia. En 1565 desembarcaban en Filipinas, llegaron al actual Ecuador en 1573 y dos años más tarde, en 1575 se asentaban en el territorio de Colombia y Venezuela. Finalmente en 1595, por expreso mandato de Felipe II, fueron enviados los primeros agustinos a Chile quienes, ya en el siglo XVII, fundaron los primeros conventos agustinos en Argentina.

Los agustinos en América y Filipinas se organizaron en Provincias territoriales, siguiendo la estructura típica de la Orden, dando origen a siete provincias:

Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de México, independiente desde 1568, por decisión del Capítulo General celebrado en Padua ese año.

Provincia de Nuestra Señora de Gracia del Perú, que celebró su primer Capítulo Provincial en 1551 pero que debe considerarse provincia independiente sólo desde 1570.

Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Filipinas, erigida oficialmente por el Prior General Tadeo Guidelli de Perusa en 1575.

Provincia de San Miguel de Quito declarada independiente de la del Perú en 1586 por el Vicario General de la Orden P. Tadeo Guidelli de Perusa.

Provincia de Nuestra Señora de Gracia de Nueva Granada, dependiente de la provincia peruana pero que alcanzó permiso del Prior General Andrea Securani para constituirse en provincia independiente en 1596, y nació como tal en el Capítulo Provincial celebrado en Cali en 1601.

Provincia de San Nicolás de Tolentino de Michoacán, independiente de la Provincia de México desde 1602.

Provincia de Nuestra Señora de Gracia de Chile, declarada independiente de la provincia peruana en 1627 por mandato del Prior General Girolamo de Guettis.

Sobre todas ellas se encontraba la Provincia de Castilla como origen primero de las mismas y por el cargo de Vicario General de Indias que ejercieron los provinciales castellanos hasta que en 1605 el Prior General de la Orden, P. Hipólito Fabriani de Rávena, ordenó al entonces Provincial, P. Hernando de Orozco, que renunciara al cargo y a la potestad inherente, pues del Vicario General de Indias dependía la expedición de misioneros, aunque fueran de otras provincias españolas de la Orden, la jurisdicción última de las provincias americanas y el envío de visitadores
.

3. LOS NOMBRAMIENTOS EPISCOPALES EN AMÉRICA Y FILIPINAS
¿De qué manera llegaba un eclesiástico a ser obispo en América o Filipinas? Se trataba de un largo proceso que se fundamentaba, jurídicamente, en el Patronato Regio ejercido por la Monarquía Hispana.

Cuando se producía una vacante en una sede episcopal o se erigía una nueva diócesis, el Consejo de Indias
, supremo órgano administrativo y legislativo de la Corona en relación con los territorios ultramarinos, encargado igualmente de regular los asuntos de materia eclesiástica, presentaba al Rey una lista, generalmente una terna, de posibles candidatos entre los que el Monarca señalaba uno de ellos
.

Inmediatamente después el Consejo comunicaba, “avisaba” según la terminología al uso, al electo su designación para que la aceptara o no, y si era admitida, y muchas veces antes de haber recibido la contestación del candidato, se enviaba al embajador en Roma una Real Cédula para que fuera presentado el electo a la Congregación Consistorial para su nombramiento episcopal.

La Congregación, bien en Roma, si el interesado se encontraba allí; en la Nunciatura de España, si estaba en España; o en la sede episcopal más cercana al lugar de residencia del elegido, si vivía en América; realizaba un “Proceso Informativo”
, con un formulario previamente establecido, en el que se informaba de las cualidades del obispo y de la situación de la diócesis para la que iba a ser nombrado. En el mismo Proceso figura, generalmente, una profesión de fe rubricada por el interesado y, si era religioso, el permiso de los superiores, bien el Provincial, bien el General, o ambos, para aceptar el nombramiento. El trámite último por parte de la Santa Sede era el nombramiento, realizado en una Congregación Consistorial, expresado por escrito en forma de Bula que se enviaba al Nuncio y este entregaba al Consejo de Indias.

Finalmente el Consejo de Indias extendía las llamadas Reales Cédulas, conocidas también como “ejecutoriales”, que se hacían llegar al nuevo obispo, al Cabildo de la diócesis que iba a regir y a las autoridades patronales en América
. Con las Reales Cédulas en su poder el electo podía entonces consagrarse, generalmente debían hacerlo en Indias, pero no era infrecuente que se concediera desde la Santa Sede permiso para hacerlo en España
. Antes de la consagración el candidato emitía un juramento de fidelidad al Rey y explícitamente se comprometía a no actuar en contra del Regio Patronato.

Debe tenerse en cuenta que, en muchas ocasiones, el Consejo de Indias, sin haber recibido aún la bula papal de nombramiento, emitía una Real Cédula, conocida como “Cédula de ruego y encargo” por la que se permitía al que iba a ser nombrado obispo ejercer el gobierno de la diócesis en todas aquellas materias que no requerían la potestad de orden
.

4. EL EPISCOPADO AGUSTINIANO Y SUS DIÓCESIS
4.1. OBISPOS Y DIÓCESIS: CRONOLOGÍA Y DISTRIBUCIÓN

El período sobre el que se efectúa el presente estudio abarca desde la llegada de los primeros agustinos a México en 1533 hasta la independencia de ese país en 1821
. Pasaron 29 años hasta que la Corona fijó sus ojos en un agustino para elevarlo al episcopado. Se trataba de Fr. Agustín de Coruña, uno de los varones apostólicos integrantes de la primera barcada, que fue presentado por Felipe II para la sede de Popayán (Colombia) el 22 de noviembre de 1562 y fue nombrado obispo por el Papa Pío IV el 1 de marzo de 1564
. Desde entonces y hasta 1821, incluyendo a Fr. Agustín de Coruña, 53 agustinos ocuparon sedes episcopales en América y Filipinas
, siendo el último del período Fray José Calixto de Orihuela y Valderrama, presentado por Fernando VII el 31 de enero de 1821
 y nombrado obispo de Cuzco por Pío VII el 27 de junio de 1821
. Entre

los obispos incluimos también a los agustinos recoletos pues en el espacio temporal que estudiamos eran una más de las congregaciones de observancia, generalmente conocidas como “Descalzos”, que, junto con las provincias, formaban la Orden de San Agustín y estaban sujetos a la autoridad del Prior General
.

Dentro del contexto de las órdenes religiosas que ocuparon sedes episcopales en Hispanoamérica y Filipinas durante el dominio español y teniendo en cuenta el número de religiosos promovidos al episcopado, la Orden de San Agustín ocupa el tercer lugar, precedida por Dominicos y Franciscanos y seguida por Mercedarios y Benedictinos
.

Cronológicamente, teniendo como criterio la fecha de nombramiento pontificio, se distribuyen de la siguiente manera: 7 obispos en el siglo XVI, 33 en el XVII, 9 en el XVIII y 4 desde 1801 a 1821
. Como se ve el mayor número de prelados agustinos se encuentra en el siglo XVII, 33 de los 53, lo que equivale a un 62,27 % del total. Sin duda el período fue el de mayor esplendor de la Orden en América y Filipinas, coincidiendo con la Monarquía de los llamados, injustificadamente, “Austrias menores”, más cercanos a las órdenes religiosas que sus herederos, los reyes de la dinastía borbónica, que ocuparon el trono desde 1700, a la muerte de Carlos II.

Los 53 obispos indicados ocuparon 74 diócesis en América y Filipinas
, ya que 16 de ellos
 fueron transferidos de sede: 12 ocuparon una segunda, 3 una tercera y uno, Fray Baltasar de Covarrubias (+ 1622), fue nombrado para regir cuatro sedes episcopales
.

El número de obispos agustinos en cada diócesis fue el siguiente: Nueva Cáceres (Filipinas): cinco. Popayán (Colombia), Cebú (Filipinas), Nueva Segovia (Filipinas), Michoacán (México) y el arzobispado de Santo Domingo: cuatro. Concepción (Chile), Yucatán (México), Nicaragua, Guamanga (Perú) y San Juan de Puerto Rico): tres. Tucumán (Argentina), La Paz (Bolivia), Santa Marta (Colombia), el arzobispado de Santa Fe de Bogotá (Colombia), el arzobispado de Manila (Filipinas), Guatemala, Chiapas (México), Panamá, Asunción (Paraguay), Arequipa (Perú), Cuzco (Perú) y  Santiago de Cuba: dos. El obispado de La Plata (Bolivia), el arzobispado de La Plata (Bolivia), Santa Cruz de la Sierra (Bolivia), Santiago (Chile), Quito (Perú), Comayagua (Honduras), Antequera (México), Durango (México) y el arzobispado de México: uno
.

Si el recuento se realiza teniendo en cuenta las naciones actualmente constituidas
, se obtiene el siguiente resultado: Argentina: dos
. Bolivia: cinco. Chile: cuatro. Colombia: ocho. Cuba: dos. Ecuador: uno. Filipinas: quince. Guatemala: dos. Honduras: uno. México: doce. Nicaragua: tres. Panamá: dos. Paraguay: dos. Perú: siete. Puerto Rico: tres. Y República Dominicana: cuatro.

4.2. DISTRIBUCIÓN SEGÚN LA IMPORTANCIA ECONÓMICA DE LAS DIÓCESIS

Al comienzo de estas líneas hicimos una distribución de las diócesis Hispanoamericanas fijándonos en los aspectos económicos, valorando, fundamentalmente las entradas de las diócesis y utilizando como criterio las entradas que provenían de los diezmos, principal, aunque no única, fuente de ingresos. El resultado fue la agrupación de los episcopados en cuatro categorías: Diócesis pobres: aquellas que no alcanzaban 5.000 pesos. Diócesis medianas: las que oscilaban entre 5.000 y 20.000 pesos. Diócesis ricas: entre 20.000 y 50.000. Diócesis riquísimas: las que superaban los 50.000 pesos.

Aplicando estos criterios a los obispos agustinos, encontramos que ocuparon sedes enmarcadas dentro del primer apartado, es decir, diócesis pobres, veintiocho. Ejercieron su apostolado en diócesis medianas, treinta y cuatro. Estuvieron al frente de diócesis ricas: diez. Y sólo dos estuvieron al frente de diócesis riquísimas. Si la distribución la hacemos por siglos el resultado que obtenemos es el siguiente: En el XVI regentaron tres diócesis pobres, dos medianas, dos ricas y una riquísima. En el siglo XVII estuvieron al frente de dieciocho diócesis pobres, veintiséis de diócesis medianas, seis de diócesis ricas y uno de riquísimas, en concreto Fray Gaspar de Villarroel arzobispo de la Plata. Durante el XVIII los prelados agustinos estuvieron en seis diócesis pobres, cuatro medianas y uno en ricas. Y, finalmente, durante el breve período del XIX que analizamos encontramos uno al frente de una diócesis pobre, dos en medianas y uno en ricas. Si trasladamos los datos obtenidos a porcentajes el resultado es que el 37,84 % del episcopado sirvió a la Iglesia en diócesis pobres, el 45,95 % pastoreó diócesis de valor medio, el 13,51 % asumió sedes ricas y sólo el 2,70 % fue nombrado para ocupar obispados riquísimos
.

Debe tenerse en cuenta que el 25 % de las entradas de la diócesis correspondía al obispo, formándose con ello la conocida como “mesa episcopal”, de la que el prelado podía disponer libremente. La Corona estableció como cantidad mínima que debería recibir anualmente la cantidad de 1.835 pesos (= 17.120,55 euros. 21.396,10 dólares) y cuando las rentas diocesanas eran insuficientes la Hacienda Real completaba la cifra hasta la cantidad indicada.

Los obispos encuadrados en el apartado de diócesis pobres difícilmente cubrían la cantidad mínima con lo cual estaban constantemente subvencionados por la Hacienda Real. Los que regían diócesis medianas recibían entre 3.000 y 5.000 pesos. Los pastores de diócesis ricas contaban con mesas episcopales que ascendían a 12.000 o 13.000 pesos y, finalmente los “afortunados” que habían sido nombrados arzobispos de Lima o La Plata u obispos de Puebla, recibían anualmente cantidades mayores. Por ejemplo, cuando Fray Gaspar de Villarroel fue nombrado en 1637 arzobispo de La Plata, la expectativa de la mesa episcopal era de 37.500 pesos anuales, es decir, recibía una cantidad con un poder adquisitivo equivalente a 437.250 dolares del presente año 2004
.

5. LA PERSONA DEL OBISPO
Si hasta el momento nos hemos preocupado de los obispos en relación con sus diócesis, vamos a estudiar ahora las personas mismas de los prelados. ¿Dónde habían nacido?, ¿a qué Provincia religiosa pertenecían? ¿De qué clase social procedían? ¿Qué formación académica habían alcanzado? ¿Que edad tenían cuando fueron nombrados? ¿Cuántos años fueron obispos? ¿Qué edad tenían el momento de la muerte?...

5.1. ORIGEN GEOGRÁFICO Y PROVINCIA DE PROFESIÓN DE LOS OBISPOS AGUSTINOS

Comencemos analizando el origen geográfico de los 53 obispos agustinos objeto de nuestro estudio y la provincia religiosa a la que pertenecían.

5.1.1. Obispos españoles y obispos criollos
En el siglo XVI de los siete agustinos nombrados obispos, seis procedían de España y sólo uno había nacido en México. En el XVII fueron promovidos treinta y tres, de los cuales diecinueve vieron la luz en España y catorce en Hispanoamérica. Durante el siglo XVIII fueron nombrados nueve obispos, seis habían nacido en España y tres al otro lado del Atlántico y en los veinte primeros años del XIX, de los cuatro promovidos, tres nacieron en la Península y sólo uno en América. Sumando la totalidad del período nos encontramos por tanto con treinta y cuatro nacidos en España y diecinueve criollos hispanoamericanos. Lo que porcentualmente se convierte en un 64,15 % de obispos naturales de España y un 35,85 % de obispos nacidos en América
.

5.1.2. Origen por Comunidades Autónomas de los obispos nacidos en España
De los treinta y cuatro españoles el origen, según la actual distribución de España en Comunidades Autónomas, es el siguiente: siete de Extremadura; seis de Castilla y León; cinco de Castilla La Mancha; cuatro de Andalucía; cuatro de  Madrid; cuatro de La Rioja; uno de Aragón; uno de Cataluña; uno de Galicia y uno de Navarra. En porcentual: 20,60 % Extremadura; 17,65 % Castilla y León;  14,71 % Castilla La Mancha; 11,76 % Andalucía, Madrid y La Rioja; y 2,94 % Aragón, Cataluña, Galicia y Navarra
.

5.1.3. Origen por naciones de los obispos nacidos en América
De los diecinueve agustinos nacidos en América, catalogandolos según las naciones hispanoamericanas, encontramos que nueve nacieron en lo que, actualmente, es Perú; ocho fueron naturales de México; uno nació en Colombia y uno en Bolivia. En porcentual: 47,37 % Perú; 42,11 % México; 5,26 % Colombia y 5,26 % Bolivia
.

5.1.4. Procedencia de los obispos según la provincia religiosa de profesión
Los agustinos eran, y son en la actualidad, afiliados a la Provincia religiosa en la cual emitían la profesión. Hoy en día, incluso cuando un religioso es enviado a trabajar en un área geográfica distinta de la que abarca territorialmente su Provincia de profesión, generalmente se conserva la afiliación original. En la época que estudiamos no ocurría así. El religioso enviado a México pertenecía desde el momento en que llegaba a la Provincia de México y si, por ejemplo, años después pasaba a Filipinas, pertenecía a la Provincia de Filipinas. Esta situación origina dificultad a la hora de encuadrar a los religiosos y, en nuestro caso a los obispos, como hijos de una Provincia. ¿A cual pertenecía? A la primera en la que emitió sus votos o a aquella, quizá la segunda o la tercera, en la que se encontraba cuando fue nombrado obispo?

Creo, honestamente, que lo más ajustado es tomar como referencia la Provincia donde se emitió la profesión, aunque soy consciente de que otros historiadores prefieren optar por adjudicarlos a la Provincia a la que pertenecían cuando fueron nombrados obispos.

Establecido el criterio a utilizar, encontramos la siguiente distribución por Provincias religiosas
. De los 53 agustinos que alcanzaron el episcopado: cinco emitieron su profesión en la Provincia de Andalucía; veintiuno lo hicieron en la Provincia de Castilla; uno en la Provincia de la Corona de Aragón, uno también en la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de Filipinas; diez profesaron en la Provincia del Santísimo Nombre de Jesús de México; once en la Provincia de Nuestra Señora de Gracia del Perú; y cuatro emitieron sus votos en la Recolección. Lo que porcentualmente supone que a la Provincia de Andalucía le corresponde el 9,43 %; a la de Castilla el 39,62 %; a las de Aragón y Filipinas el 1,89 % respectivamente; a la de México el 18,87 %; a la de Perú el 20,75 %; y el 7,55 % a la Recolección
.

Prestando atención a las cifras obtenidas, se observa que pertenecían a Provincias Españolas, es decir: Andalucía, Aragón, Castilla y la Recolección
, treinta y un obispo, mientras que en la estadística que presentamos por nacimiento el número ascendía a treinta y cuatro. Lo mismo ocurre, pero a la inversa, con los obispos de las Provincias Americanas y Filipinas, según el criterio de profesión aparecen veintidós y por nacimiento diecinueve. La divergencia se explica por que tres de los obispos, Jerónimo de Escobar
, Juan de Medina Rincón
 y Juan González de Mendoza
, habían nacido en España pero entraron en la Orden de San Agustín y emitieron su profesión en Provincias Americanas. Además Melchor Maldonado de Saavedra nació en Colombia pero profesó en la Provincia de Andalucía, y Sebastián Foronda
 nació en Badajoz pero profesó para la Provincia de Filipinas.

Como se ve los obispos naturales de España pertenecían, por su profesión, principalmente a la Provincia de Castilla, veintiuno, y en número menor, cinco, a la Provincia de Andalucía. La aportación de la histórica Provincia de la Corona de Aragón, un obispo tan sólo, es insignificante, y ningún profeso de la Provincia de las Islas Canarias fue promovido a obispo. La razón de ello se encuentra en que la inmensa mayoría de los agustinos que cruzaron el Atlántico para gastar sus vidas en la evangelización de América y Filipinas, procedían fundamentalmente de la Provincia de Castilla y de la de Andalucía, por haber nacido ésta de la de Castilla bien entrado ya el siglo XVI
, y porque ambas se extendían, geográficamente, por el territorio de la Corona de Castilla. Al tratar de la conquista y evangelización de América se habla de España, pero no pasa de ser una generalización con criterios actuales. La precisión histórica debería llevarnos a hablar de la obra de la Corona de Castilla en América, incluso en lo que se refiere a la parte religiosa. La segunda monarquía hispana, Aragón, permaneció apartada de América y su aportación es insignificante. Bien claro quedó expresado en el texto de las dos bulas de donación la Inter coetera de 3 de mayo de 1493 y la Inter coetera de 4 de mayo donde el Papa afirmaba “Y para que más libre y valerosamente aceptéis el encargo de tan fundamental empresa, concedido libremente por la gracia apostólica “motu proprio” y no a instancia vuestra ni de otro que nos lo hay sobre esto pedido por vosotros, sino por nuestra mera liberalidad, de ciencia cierta y con la plenitud de nuestra potestad apostólica, por la autoridad de Dios omnipotente concedida a Nos en San Pedro y del Vicario de Jesucristo que representamos en la tierra, a vosotros y a vuestros herederos y sucesores los reyes de Castilla y León, [...] donamos, concedemos y asignamos, todas las islas y tierras firmes, descubiertas y por descubrir, halladas y por hallar hacia el Occidente y Mediodía [...] con todos los dominios de las mismas, con ciudades, fortalezas, lugares y villas, derechos, jurisdicciones y todas sus pertenencias”
. América era pues, un “asunto castellano” y castellanos, súbditos del rey de Castilla, fueron los agustinos que pasaron a América y los que, entre ellos, fueron elegidos obispos.

Llama también la atención el que, habiendose constituido en Hispanoamérica seis provincias agustinianas, los obispos proceden solamente de dos: México y Perú. No es extraño sin embargo, pues fueron las provincias más potentes, situadas en la cabecera de los virreinatos que lideraban el gobierno de la América española y las más importantes en número de miembros y en religiosos dedicados a tareas intelectuales y docentes. Las de Quito, Michoacán y Chile no alcanzaron nunca el desarrollo de las dos señaladas, especialmente las dos últimas; además, la Provincia de Quito sostuvo durante el siglo XVII continuos enfrentamientos con las instituciones civiles, especialmente con la Audiencia de Quito y con los sucesivos prelados de las diócesis de Quito y Popayán, querellas que llegaron en repetidas ocasiones al Consejo de Indias, por lo cual no es extraño que no se propusieran al rey religiosos quiteños para elevarlos al episcopado
. Finalmente, la provincia de Nuestra Señora de Gracia de Nueva Granada (Colombia), por su demarcación geográfica, estaba bastante alejada de los centros virreinales de poder de cuyas informaciones se servía en España el Consejo de Indias.

5.2. LAS “EDADES” DEL EPISCOPADO AGUSTINIANO

Nos fijamos en tres aspectos fundamentales: ¿cuánto vivieron los obispos agustinos? ¿qué edad tenían cuando fueron nombrados obispos? ¿cuánto tiempo fueron obispos?

5.2.1. De la cuna a la sepultura: el “tiempo” de la vida
Para responder al primero de estos interrogantes hemos calculado la edad  de cada uno de los obispos
, obteniendo una media para el conjunto del episcopado de 65 años y 1 mes de vida. Si nos fijamos en los obispos según la época en la que ejercieron el cargo vemos que los obispos del siglo XVI tuvieron una media de vida de 67 años y 8 meses, los del siglo XVII 66 años y 7 meses, los del XVIII 61 años y 4 meses y los cuatro obispos del XIX (1801-1821) de 64 años y 8 meses
. Los más ancianos de todos ellos fueron Pedro de Arce
, obispo de Cebú, y Juan de Zapata y Sandoval
, obispo de Chiapas (México) primero y de Guatemala después, que habían cumplido 85 años en el momento de su fallecimiento. El más joven fue Mateo José de Navia Bolaños y Moscoso
, obispo de Nicaragua, que murió con 42 años, 4 meses y 12 días.

Distribuyendo la edad de fallecimiento por grupos de cinco años resultan los siguientes datos: uno murió entre 41 y 45 años, cinco entre 46 y 50, cinco entre 51 y 55, cuatro entre 56 y 60, nueve entre 61 y 65, seis entre 66 y 79, diez entre 71 y 75, ocho entre 76 y 80, y tres entre 81 y 85. De dos de ellos desconocemos la edad que tenían en el momento de su muerte al ignorar la fecha de nacimiento
.

Los 65 años y 1 mes obtenidos como media de vida de los obispos agustinos prácticamente se mantiene estable para todo el período histórico que estudiamos, aunque llama la atención que la expectativa de vida fuera mayor en el siglo XVI, 67 años y 8 meses, que en el XVIII, 61 años y 4 meses, pues cabe suponer que la vida fuera más dura y difícil durante el primer siglo y una mejora aceptable de la “calidad de vida” durante el setecientos. Bien es verdad que cuando se realizan estadísticas basadas en una muestra reducida, como es nuestro objeto de estudio, cualquier variación significativa influye de manera importante en el conjunto. Además debe tenerse en cuenta que si morir hoy a los 65 años puede considerarse un fallecimiento prematuro, al menos en los países desarrollados del primer mundo, no era así en la época que nos ocupa donde se aceptaba que superar los 60 años suponía entrar en la ancianidad y alcanzar más de 80 era algo extraordinario.

5.2.2. A la edad “conveniente” el nombramiento episcopal
Parece también interesante conocer la edad media que tenían los agustinos cuando fueron nombrados obispos en Hispanoamérica y Filipinas
. Realizados los cálculos oportunos encontramos que durante el siglo XVI los agustinos tenían al ser nombrados obispos una edad media de 54 años y 2 meses. Durante el XVII la media se sitúa en 53 años y 1 mes. En el XVIII fueron nombrados con una media de 51 años y 9 meses y en el XIX con una media de 61 años y 3 meses. Finalmente la edad media del período completo fue de 54 años y 15 días
. El de mayor edad en el momento de su preconización fue Juan de Rivera y Magarino, nombrado obispo de Santa Cruz de la Sierra (Bolivia) cuando había cumplido ya 71 años
. Como más joven aparece de nuevo Mateo José de Navia Bolaños y Moscoso que tenía 38 años y 5 días cuando fue nombrado obispo de Nicaragua.

Distribuyendo los datos por grupos de cinco años, encontramos que dos agustinos fueron nombrados cuando habían cumplido entre 36 y 40 años, siete entre 41 y 45, trece entre 46 y 50, siete entre 51 y 55, doce entre 56 y 60, siete entre 61 y 65, dos entre 66 y 70, y uno entre 71 y 75. Desconociendo la edad que tenían cuando fueron nombrados dos de los prelados
.

Analizando los datos obtenidos observamos que la edad media de nombramiento de los obispos agustinos, 54 años y 15 días, fue prácticamente estable a lo largo de todo el período, coincidiendo la cifra con la general del episcopado Hispanoamericano que se ha cifrado en 55 años, siete meses y seis días y algo menos, 54 años, seis meses y seis días si se excluyen los obispos designados para España y se contabilizan únicamente los nombrados para regir diócesis en América y Filipinas
.

La Corona optaba pues, por elegir sus cuadros de mando, y no debe dudarse de que los obispos lo eran, ya que el obispo se comparaba en rango a las más altas magistraturas de la sociedad civil, entre personas que habían alcanzado la madurez y revestían las características de respetabilidad, equilibrio y sensatez que se atribuían tradicionalmente al cargo.

Debe tenerse en cuenta que en la sociedad hispanoamericana de la larga época que estudiamos, traspasar los cincuenta años suponía cruzar la frontera en la cual se comenzaba la vejez y los obispos se encuadraban en lo que hoy llamamos “tercera edad”. Si utilizáramos criterios actuales deberíamos hablar de plenitud vital y larga expectativa de vida, realidad que no se sigue en el período histórico en el que nos movemos. Por otra parte acceder al episcopado, antes y, por que no decirlo, también ahora, suponía la culminación de lo que podemos denominar “carrera eclesiástica”, alcanzada sólo después de haber empleado una vida entera en ocupaciones de menor entidad. Así pues no parece extraño que se considerara esa media de edad como la ideal, la “conveniente”, para comenzar el gobierno de una diócesis.

5.2.3. Los años del servicio episcopal
En cuanto al tiempo medio en el que ocuparon el episcopado los prelados agustinos los resultados son los siguientes: los siete obispos del siglo XVI ocuparon su sede una media de 11 años y 10 meses; los treinta y tres obispos del XVII una media de 12 años y 9 meses. 8 años y 2 meses les corresponde a los nueve obispos del siglo XVIII y en el breve período del XIX que estudiamos, la media de los cuatro obispos existentes fue de 8 años y 9 meses. El resultado para el conjunto del episcopado se sitúa en 11 años y 7 meses
. De los 53 obispos agustinos en Hispanoamérica y Filipinas el episcopado más largo lo detentó Fray Pedro de Arce, que fue obispo de Cebú 32 años y 11 meses. El más corto corresponde a Fray Gregorio de Alarcón
, Recoleto español, que fue obispo de Santiago de Cuba algo menos de cuatro meses, pues fue nombrado el 29 de abril de 1624 y murió en agosto de ese año, en el barco que le transportaba a su diócesis, cuando se hallaban ya frente a las costas de Santo Domingo. No falta en este caso el cronista perverso, miembro también de la Recolección, que justificaba la trágica muerte del obispo considerándola un castigo divino por haber aceptado el nombramiento cuando su Congregación tenía prohibido asumir dignidades y prelacías.

Distribuyendo de nuevo los datos por grupos de cinco años, hallamos que quince obispos tuvieron un pontificado de 5 o menos años, nueve entre 6 y 10, quince entre 11 y 15, siete entre 16 y 20, uno entre 21 y 25, cinco entre 26 y 30, y uno entre 31 y 35
.

5.2. POSICIÓN SOCIAL DE PROCEDENCIA Y FORMACIÓN ACADÉMICA

La adjudicación de una supuesta nobleza fue una tentación, ya superada, de los biógrafos, considerando que formar parte de esa clase social aumentaba el valor del personaje y le otorgaba una garantía de fiabilidad en la realización de las más variadas empresas, tanto civiles como religiosas. Parecería que poseer un noble origen era sinónimo de fe acendrada, empuje evangélico y religiosidad demostrada. Si repasamos los testimonios transmitidos por los cronistas de la Orden, y por los ajenos a la misma que escribieron las vidas de nuestros obispos, es frecuente encontrarnos con expresiones como “de familia noble”, “de la más acrecentada nobleza”, “de familia de probada hidalguía”, y en las crónicas latinas: “nobile genere ortus”, “nobilis hispanus”, “nobile genere natus”... La realidad, sin embargo, no respalda semejantes adjudicaciones, si bien es verdad que el concepto de nobleza es distinto ahora que antes. La sociedad española de los siglos que estudiamos consideraba “nobleza” no sólo a la titulada, como ocurre hoy, sino a todo aquella familia que, sin título alguno, había probado en alguna ocasión la pureza de su linaje. De ahí el pulular de hidalguías que moraban a uno y otro lado del Atlántico, entre los españoles de España y los españoles de América.

Desde el punto de vista actual, sólo encontramos tres entre los 53 agustinos elevados al episcopado, que cumplen el requisito de ser descendientes de nobleza titulada. El primero de ellos fue Fray Payo Enríquez de Ribera, hijo natural del Duque de Alcalá, nacido en Sevilla en 1612, que profesó en el madrileño convento de San Felipe el Real el 9 de noviembre de 1628, ocupó importantes prioratos en la Provincia de Castilla, destacó por sus dotes intelectuales y académicas,  y recorrió, en cuanto a su vida como obispo se refiere, una notable carrera pues comenzó en 1657 como obispo de Guatemala, se le transfirió el 16 de enero de 1668 al obispado de Michoacán y, casi sin pisar esa diócesis, el 17 de noviembre del mismo año fue nombrado arzobispo de México cargo al que renunció en 1682 para retornar a España y acabar sus días dos años después en el convento agustiniano del Risco (Ávila), el más austero de toda la Provincia de Castilla. En paralelo con el arzobispado desempeñó el gobierno del virreinato, pues fue nombrado Virrey de México en 1674 y se mantuvo en el puesto hasta 1681
.

La segunda persona en la que debemos fijar la atención fue Fray Francisco de Luna y Sarmiento, hijo de D. Diego Sarmiento de Sotomayor y Dª Leonor de Luna Enríquez, Condes de Salvatierra. Había nacido en Sevilla en 1615 y cursó sus estudios superiores en la Universidad de Salamanca, en donde alcanzó el doctorado en “Utroque Iure”. Fue canónigo de las catedrales de Sevilla y Salamanca, catedrático y rector de la universidad de Salamanca y Predicador de Felipe IV. Renunció al canonicato e ingreso en la Orden de San Agustín, siendo nombrado obispo de Michoacán el 12 de noviembre de 1668 y consagrado en Guadalajara (México) el 5 de enero de 1670. Muy pronto, el 25 de septiembre de 1673, debido sin duda a su origen familiar y a su extraordinaria valía intelectual fue transferido a la diócesis española de Almería y, dos años más tarde, en 1675, fue nombrado obispo de Coria, donde se mantuvo hasta su muerte acaecida en Hoyos (Cáceres) el 21 de julio de 1683
.

El tercer “obispo noble” fue Fray Martín de Hijar y Mendoza, hijo del Marqués de San Miguel, noble y criollo pues había nacido en Lima en 1625. Doctor en Teología por la Universidad de San Marcos de Lima, se dedicó a la enseñanza de la filosofía en la Universidad agustiniana de San Ildefonso, fue elegido Prior Provincial del Perú en 1681, y Provincial de Quito, aun no siendo su provincia de afiliación, en 1690. El 13 de abril de 1693 fue nombrado obispo de Concepción y en esa sede falleció el 15 de mayo de 1704

Del resto tenemos pocos datos, prácticamente no se hace referencia a la clase social en los “Procesos Consistoriales” de nombramiento que se conservan en el Archivo Secreto Vaticano y consultando otras fuentes sabemos que en algunos casos eran hijos de funcionarios al servicio de la Corona, tanto en España como en América. Es decir, lo que hoy podríamos encuadrar como clase media. No consta sin embargo, en ningún caso, un origen social humilde, lo que no es indicativo de que no ocurriera.

Mucho más interés desprende el estudio del “curriculum” formativo y académico de nuestros obispos. El nivel intelectual es muy alto. 35 de los obispos habían alcanzado el título, muy codiciado por las ventajas materiales que reportaba y por ello muy limitado, de Maestro en Sagrada Teología por la Orden. Por los datos que hemos podido conocer, seguramente incompletos, quince alcanzaron el doctorado en Teología, siete en la universidad de Lima, cinco en la de México, dos en Salamanca y uno en la de Valladolid. Uno obtuvo el doctorado en “Utroque Iure” en la universidad de Salamanca y otro lo alcanzó en la universidad de Lima.

También un buen plantel de los futuros obispos se dedicaron a la enseñanza superior, bien en centros propios o en las universidades generales. Doce fueron lectores de Filosofía, Teología o Sagrada Escritura en diversos centros de la Orden, a saber: San Agustín de Burgos, San Gabriel de Valladolid, San Agustín de Alcalá de Henares, San Pablo de México, San Agustín de México y San Agustín de Manila. Dos fueron catedráticos de Teología y Sagrada Escritura en la universidad agustiniana de San Ildefonso de Lima. En la universidad de México, tres fueron catedráticos de Sagrada Escritura y dos de Teología. En la universidad de Lima poseyeron cinco cátedras de Teología, una de Sagrada Escritura y una de Derecho. Finalmente, dos fueron catedráticos en Salamanca, de Derecho y Sagrada Escritura respectivamente. Resumiendo, veintiséis religiosos se dedicaron a la enseñanza en las universidades y en los diversos centros propios de altos estudios.

Debería ser tenida en cuenta también la producción literaria y científica de los obispos agustinos, pero el resultado es de tal magnitud que superaría los límites de este trabajo y, por otra parte ya ha sido objeto de estudio por otros historiadores
.

Todo ello nos muestra que la mayor parte de los agustinos promovidos al episcopado poseían un considerable nivel intelectual y un curriculum académico tan digno de ser tenido en cuenta que, seguramente, influyó determinantemente para que el Consejo de Indias los considerara aptos para ser presentados al Monarca.

CONCLUSIÓN
Podemos afirmar que el episcopado agustiniano contribuyó de manera sobresaliente a la altura del episcopado en América y Filipinas durante el período español. Este trabajo ha ofrecido números y porcentajes fundamentalmente, una visión general que permite encuadrar adecuadamente el conjunto. Pero es necesario repasar una a una las biografías de los 53 prelados para comprender la calidad humana, la sensibilidad moral, el saber, y la capacidad de entrega y de servicio a la sociedad y a la Iglesia, que desarrollaron los obispos agustinos. Se conoce y se cita a las grandes figuras: Agustín de Coruña, Baltasar de Covarrubias, Payo Enríquez de Ribera, Luis López de Solis o Gaspar de Villarroel. El resto sin embargo bien merecería, en general, la atención de los historiadores, juristas, teólogos,  y americanistas. Esperemos que un día no muy lejano el cúmulo de sus aportaciones nos permitan descubrir en profundidad la auténtica valía del episcopado agustiniano en América y Filipinas.

APÉNDICE
CUADRO I

Obispos agustinos en cada período
	PERÍODO
	OBISPOS
	PORCENTAJE  

	1533-1600
	7
	13,20 %

	1601-1700
	33
	62,27 %

	1701-1800
	9
	16,98 %

	1801-1821
	4
	7,55 %

	1533-1821
	53
	100,00 %


CUADRO II

Naciones actuales donde hubo obispos agustinos
	PAÍS
	OBISPOS
	PAÍS
	OBISPOS

	Argentina
	2
	Honduras
	1

	Bolivia
	5
	México
	12

	Chile
	4
	Nicaragua
	3

	Colombia
	8
	Panamá
	2

	Cuba
	2
	Paraguay
	2

	Ecuador
	1
	Perú
	7

	Filipinas
	15
	Puerto Rico
	3

	Guatemala
	2
	Rep. Dominicana
	4


CUADRO III

Distribución del episcopado por países y diócesis
	DIÓCESIS POR PAÍSES
	OBISPOS
	DIÓCESIS POR PAÍSES
	OBISPOS

	ARGENTINA
	
	HONDURAS
	

	Tucumán
	2
	Comayagua
	1

	BOLIVIA
	
	MÉXICO
	

	LA Paz
	2
	Antequera
	1

	La Plata (obispado)
	1
	Chiapas
	2

	La Plata (arzobispado)
	1
	Durango
	1

	Santa Cruz de la Sierra
	1
	México (arzobispado)
	1

	CHILE
	
	Michoacán
	4

	Concepción
	3
	Yucatán
	3

	Santiago de Chile
	1
	NICARAGUA
	

	COLOMBIA
	
	Nicaragua
	3

	Popayán
	4
	PANAMÁ
	

	Santa Marta
	2
	Panamá
	2

	Sta. Fe de Bogotá (arzobispado)
	2
	PARAGUAY
	

	CUBA
	
	Asunción
	2

	Santiago de Cuba
	2
	PERÚ
	

	ECUADOR
	
	Arequipa
	2

	Quito
	1
	Cuzco
	2

	FILIPINAS
	
	Guamanga
	3

	Manila (arzobispado)
	2
	PUERTO RICO
	

	Cebú
	4
	San Juan de Puerto Rico
	3

	Nueva Cáceres
	5
	REP. DOMINICANA
	

	Nueva Segovia
	4
	Santo Domingo (arzobispado)
	4

	GUATEMALA
	
	TOTAL DIÓCESIS
	TOTAL

	Guatemala
	2
	
	73


CUADRO IV

Distribución del episcopado según el valor económico de las diócesis
	PERÍODO
	POBRES
	MEDIANAS
	RICAS
	RIQUÍSIMAS
	TOTAL

	1533-1600
	3
	2
	2
	1
	8

	1601-1700
	18
	26
	6
	1
	51

	1701-1800
	6
	4
	1
	0
	11

	1801-1821
	1
	2
	1
	0
	4

	TOTAL
	28
	34
	10
	2
	74

	%
	37,84 %
	45,95 %
	13,51  %
	2,70 %
	100,00 %


CUADRO V

Origen del episcopado por su nacimiento
	PERÍODO
	ESPAÑOLES
	CRIOLLOS
	TOTAL

	1533-1600
	6
	1
	7

	1601-1700
	19
	14
	33

	1701-1800
	6
	3
	9

	1801-1821
	3
	1
	4

	TOTAL
	34
	19
	53

	%
	64,15%
	35,85%
	100,00 %


CUADRO VI

Comunidades autónomas donde nacieron los obispos españoles
	COMUNIDADES

  AUTÓNOMAS
	OBISPOS
	%

	ANDALUCÍA
	4
	11,76 %

	ARAGÓN
	1
	2,94 %

	CASTILLA LA MANCHA
	5
	14,71 %

	CASTILLA Y LEÓN
	6
	17,65 %

	CATALUÑA
	1
	2,94 %

	EXTREMADURA
	7
	20,60 %

	GALICIA
	1
	2,94 %

	LA RIOJA
	4
	11,76 %

	MADRID
	4
	11,76 %

	NAVARRA
	1
	2,94 %

	TOTAL
	34
	100,00 %


CUADRO VII

Naciones actuales donde nacieron los obispos criollos
	NACIONES
	OBISPOS
	%

	BOLIVIA
	1
	5,26 %

	COLOMBIA
	1
	5,26 %

	MÉXICO
	8
	42,11 %

	PERÚ
	9
	47,37 %

	TOTAL
	19
	100,00 %


CUADRO VIII

Procedencia por provincia religiosa de profesión
	PROVINCIA
	OBISPOS
	%

	ANDALUCÍA
	5
	9,43 %

	ARAGÓN
	1
	 1,89 %

	CASTILLA
	21
	39,62 %

	FILIPINAS
	1
	1,89 %

	MÉXICO
	10
	18,87 %

	PERÚ
	11
	20,75 %

	RECOLETOS
	4
	7,55 %

	TOTAL
	53
	100,00 %


CUADRO IX

Edad media por períodos histó-ricos del episcopado agustiniano
	PERÍODO
	EDAD MEDIA

	1533-1600
	67 años y 8 meses

	1601-1700
	66 años y 7 meses

	1701-1800
	61 años y 4 meses

	1801-1821
	64 años y 8 meses

	1533-1821
	65 años y 1 mes


CUADRO X

Edad de fallecimiento del episcopado agustiniano por grupos
	EDAD
	OBISPOS

	41-45
	1

	46-50
	5

	51-55
	5

	56-60
	4

	61-65
	9

	66-70
	6

	71-75
	10

	76-80
	8

	81-85
	3

	?
	2

	TOTAL
	53




CUADRO XI

Edad media por períodos históricos en el momento de su nombramiento episcopal
	PERÍODO
	EDAD MEDIA

	1533-1600
	54 años y 2 meses

	1601-1700
	53 años y 1 meses

	1701-1800
	51 años y 9 meses

	1801-1821
	61 años y 3 meses

	1533-1821
	54 años y 15 días


CUADRO XII

Edad de nombramiento episcopal por grupos
	EDAD
	NOMBRADOS

	36-40
	2

	41-45
	7

	46-50
	13

	51-55
	7

	56-60
	12

	61-65
	7

	66-70
	2

	71-75
	1

	?
	2

	TOTAL
	53


CUADRO XIII

Duración media del episcopado de los obispos agustinos por períodos históricos
	PERÍODO
	EDAD MEDIA

	1533-1600
	11 años y 10 meses

	1601-1700
	12 años y 9 meses

	1701-1800
	8 años y 2 meses

	1801-1821
	8 años y 9 meses

	1533-1821
	11 años y 7 meses


CUADRO XIV

Duración media del episcopado agustiniano por grupos
	EDAD
	NOMBRADOS

	0-5
	15

	6-10
	9

	11-15
	15

	16-20
	7

	21-25
	1

	26-30
	5

	31-35
	1

	TOTAL
	53


�. Juan José Vallejo Penedo es agustino, Doctor en Historia Eclesiástica por la Pontificia Universidad Gregoriana (Roma) y Diplomado en Archivística por la Escuela Vaticana de Paleografía, Diplomática y Archivística. Es profesor de Historia de la Iglesia Moderna y Contemporánea en el Estudio Teológico Agustiniano Tagaste (Madrid), en el Estudio Teológico Escurialense (Madrid), y en la facultad de Teología de Burgos.


�. Pocos años antes, en 1504, se había intentado ya la creación de las primeras diócesis americanas: la archidiócesis de Yaguata, y las diócesis de Maguá y Bainoá, las tres en la Española. Fueron creadas por la Bula de Julio II, Illius fulciti praesidio de 15 de noviembre de 1504, pero no llegaron a establecerse por la oposición de Fernando el Católico que impidió la publicación del documento pontificio mientras no se resolviese con la Santa Sede el problema del Patronato Regio y el derecho de presentación  de obispos por parte de la Corona. cfr. Historia de la Iglesia en Hispanoamérica y Filipinas (siglos XV-XIX), vol. I: Aspectos generales (= BAC Maior 37), dir. Pedro Borges, Madrid 1992, pp. 155-156. El texto de la bula Illius fulciti praesidio en: America pontificia. Primi saeculi evangelizationis 1493-1592, edit. Josef Metzler, Città del Vaticano 1991, pp. 91-94.


�. Sevilla continuó siendo la sede metropolitana hasta 1546 cuando se crean los arzobispados de México,  Santo Domingo y Lima.


�. No debe confundirse con la actual diócesis argentina de La Plata.


�.  Prácticamente la estructura diocesana hispanoamericana estaba organizada a principios del siglo XVII con la creación en 1620 de las diócesis de Durango (México) y Buenos Aires (Argentina). En el siglo XVIII fueron creadas seis nuevas diócesis, en 1777 las de Nuevo León (México) y Mérida en (Venezuela), en 1779 la de Sonora (México), en 1786 la de Cuenca (Ecuador), en 1787 la de La Habana (Cuba) y en 1790 la de Santo Tomás de la Guayana (Venezuela). En el siglo XIX se añadieron otras tres, en 1804 la de Medellín (Colombia), en 1805 la de Mayuas (Perú) y en 1806 la de Salta (Argentina). Por otra parte dos diócesis fueron ascendidas a la categoría de archidiócesis en el siglo XVIII, Guatemala en 1743 y Quito (Perú) en 1769. Posteriormente, en 1803 se crearon dos archidiócesis más, la de Venezuela o Caracas y la de La Habana (Cuba).


�. La diócesis de Manila fue creada en 1581 y hasta su erección como archidiócesis dependía del arzobispado de México.


�. Sobre el tema cfr. Enrique D. Dussel, Historia general de la Iglesia en América Latina, vol. I/1 Introducción general a la historia de la Iglesia en América Latina, Salamanca 1983, p. 450-471.


�. Aunque cuando la mesa episcopal no alcanzaba los 1.835 pesos, equivalentes a 500.000 maravedís, la hacienda real cubría la diferencia.


�. Más detalles en José Castro Seoane O. de M. - Ricardo Sanlés Martínez, O. de M., Aviamiento y catálogo de misioneros a Indias y Filipinas en el siglo XVI. Según los libros de la Casa de la Contratación. Expediciones Agustinas, en Missionalia Hispanica 34 (1977) 93-97. Para la totalidad del siglo XVI cfr. Ibid., 34 (1977) 93-138. 35/36 (1978-1979) 5-51. 37 (1980) 5-56.


�.Sobre el tema cfr. Quirino Fernández, OSA., El Vicario General de Indias. Una controversia jurisdiccional entre el General Andrea Securani de Fivizzano (1592-98) y el Provincial de Castilla Fray Gabriel de Goldáraz (1592-1595), en Analecta Augustiniana 41 (1981) 25-63.


�. El Consejo de Indias fue creado en 1524, aunque existía desde 1519 pero dependiendo del Consejo de Castilla, y suprimido en 1834. Sobre el Consejo de Indias cfr. José Cervera Pery, La Casa de Contratación y el Consejo de Indias: (las razones de un superministerio), Madrid 1997. Consejería de Educación y Cultura de la Junta de Castilla y León, Historia y organización del Consejo y de la Casa de la Contratación de las Indias, Valladolid 2003. Id., La labor del Consejo de Indias en la administración colonial, Valladolid 2003. 


�. Aunque no era extraño que el Rey eliminara a todos y pidiera una nueva terna o indicara un nombre no incluido en la consulta que le había presentado el Consejo.


�. Los “Procesos Informativos para el nombramiento de obispos se conservan en dos fondos del Archivo Secreto Vaticano, los denominados “Processus Consistoriales” y “Processus Datariae”.


�. Transcribimos la entregada a Fray Gaspar de Villarroel, OSA., para su nombramiento de obispo de Santiago de Chile: “Don Phelipe [IV], por la gracia de Dios, Rey de Castilla, de León, de Aragón, de las dos Sicilias, de Jerusalén, de Portugal [... ] de las Indias Orientales y Occidentales, Islas y Tierra firme del mar Océano [se expresaba el llamado “título largo de ma monarquía”]. Presidente y Oydores de mi Audiencia Real de la Ciudad de Santiago y de las Provincias de Chile, y otras cualesquier Justicias dellas. Sabed, que yo presenté a Su Santidad para obispo de la Iglesia Cathedral de essa ciudad al Maestro Don Fray Gaspar de Villarroel, del Orden de San Agustín, y a mi presentación le dio los despachos necesarios y sus Bulas, las quales se me ha suplicado que, conforme al tenor dellas, le mandase dar el despacho necessario, para que le fuese dada la posessión del dicho Obispado, y se acudiesse con los frutos y rentas dél, y para que pudiesse prevenir sus Provissores y Vicarios y otros Oficiales. Y, visto por los del dicho mi Consejo de las Indias, lo he tenido por bien, y assí os mando a todos y a cada uno de vos, según dicho es, que veáis las dichas Bulas originales y su traslado autorizado, y conforme al tenor dellas, deis, y hagáis dar al dicho Don Fray Gaspar de Villarroel, la possessión del dicho obispado y le tengáis por tal Obispo y Prelado dél, y le dexéis y consintais hazer su oficio Pastoral, por sí y sus Vicarios y Oficiales, y usar y exercer su jurisdicción, por sí y por ellos en aquellos casos y cosas que, según Derecho y leyes de mis Reinos, y conforme a las dichas Bulas, lo puede y deve hazer, haziendo acudir con los frutos y rentas, diezmos, réditos y otras cosas que, como a Obispo del dicho Obispado, le pertenecen conforme a su erección, haziendo primero el dicho Obispo juramento, ante escrivano público, de que guardará mi Real Patronazgo y no irá ni vendrá en cosa alguna contra lo en él contenido, y que en conformidad de la ley treze, capítulo tercero de la Nueva Recopilación, no estorvará ni impedirá la cobranza de mis derechos y Rentas Reales que en cualquier manera me pertenezcan, ni la de los dos novenos que en los diezmos del dicho Obispado me están adjudicados por concesión apostólica, sino antes les dejará pedir y recoger a las personas a cuyo cargo fuere su cobranza, llanamente y sin contravención alguna, y no lo haziendo, no le daréis la dicha possessión , y me embiaréis un traslado dél en la primera ocasión a manos de mi infrascrito Secretario, en conformidad de lo que últimamente tengo mandado, que assí es mi voluntad, y que tome razón desta mi carta Don Juan del Castillo mi Secretario y Registro de las mercedes, dentro de los cuatro meses de la fecha della, y sin averlo tomado, no se use desta merced ni les ministréis a quien tocare la executen, y también la tomarán mis Contadores de quentas que residen en dicho mi Consejo. Dada en Madrid a veinte y cinco de Agosto de mil y seiscientos y treinta y siete años. Yo el Rey”. cfr. Gaspar de Villarroel, OSA., Govierno eclesiástico pacífico y unión de los dos cuchillos: pontificio y regio, 2 vol., Domingo García de Morras, Madrid 1657, II, q. 19, art. 1, n. 14.


�. La norma era que se consagrase en América o en Filipinas, para ello la Santa Sede concedía permiso para que fuera ordenado por un único obispo, acompañado de dos dignidades, debido a la distancias entre diócesis y la dificultad de reunir los tres obispos que marcaban los cánones. En ocasiones la misma Santa Sede concedía un indulto para que el nombrado obispo pudiera consagrarse en España.


�. Como ejemplo transcribimos la Cédula enviada al Cabildo de Santiago de Chile para que gobernara la sede el agustino Fr. Gaspar de Villarroel: “El rey. Venerable Dean y Cabildo, sede vacante, de la Iglesia Cathedral de la ciudad de Santiago de las provincias de Chile. Por la buena relación que tengo de la persona, letras y vida del maestro Fray Gaspar de Villarroel, de la Orden de San Agustín, he tenido por bien de presentarle a Su Santidad para esa Iglesia y obispado, que está vaco por la muerte del licenciado Don Francisco Salcedo y sus bulas se despacharán y enviarán con toda brevedad para que tenga a cargo el govierno de ese obispado y el dicho electo obispo lo podra hacer con la comodidad y cuidado que se requiere. Os encargo que queriéndose el dicho electo obispo encargar dello, lo recibáis y dexéis governar y administrar las cosas desse Obispado, y le deis poder para que pueda exercitar todas las que vos podríades hacer, sede vacante, en el entretanto que se despachan y envían las dichas bulas. Del Pardo a 30 de enero de 1637. Yo el Rey”. cfr. Gaspar de Villarroel, OSA., Govierno eclesiástico pacífico y unión de los dos cuchillos: pontificio y regio, 2 vol., Domingo García de Morras, Madrid 1657, II, q. 14, art. 1, n. 50.


�. Cuando la presencia de España en América quedó reducida a las islas de Cuba y Puerto Rico y, fuera del continente americano, a las islas Filipinas, los archipiélagos de Carolinas y Marianas en el Pacífico y algunos territorios -Sahara, la actual Guinea Ecuatorial, Sidi Ifni- en África.


�. ASV., Arch. Concist., Acta Camerarii, vol. 7, fol. 154r. cfr. Guilelmus van Gulik - Conradus Eubel, Hierarchia Catholica medii et recentioris aevii, vol. III, Monasterii 1923, p. 278.


�. Consideramos como obispos a los nombrados como tales por la Santa Sede. No se incluyen los elegidos por la Corona y que no aceptaron el episcopado, o los que renunciaron la sede después de haber sido presentados.


�. ASV., Dataria Ap., Processus Datariae, vol. 200, nº. 9. cfr. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. VII, Patavii 1968, p. 170.


�. ASV., Arch. Concist., Acta Camerarii, vol. 53, fol. 315r. cfr. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. VII, Patavii 1968, p. 170.


�. Los Agustinos Recoletos solo se independizaron de la Orden, formando una orden distinta, en 1912. Sería injusto por tanto, como se ha hecho en estudios parecidos, excluirlos de la jerarquía agustiniana. Por otra parte sólo son cuatro los obispos procedentes de la Congregación Recoleta: Gregorio de Alarcón en el siglo XVII, Juan Ruiz de San Agustín en el siglo XVIII y dos en el XIX, Joaquín Encabo de la Virgen de Sopetrán y Eugenio Sessé de la Santísima Trinidad.


�. cfr. Paulino Castañeda Delgado - Juan Marchena Fernández, Presencia de los Agustinos en la jerarquía de la Iglesia Americana, en Agustinos en América y Filipinas. Actas del Congreso Internacional. Valladolid, 16-21 de abril de 1990, vol. I, Valladolid-Madrid 1990, p. 483-484.


�. cfr. Apéndice, Cuadro I.


�.  Se cuentan solo las diócesis americanas y filipinas, no las sedes ocupadas por algunos obispos fuera del territorio indicado, bien porque hubieran sido primero obispos de alguna otra parte, bien por haber sido trasladados a diócesis fuera de América y Filipinas. Téngase en cuenta, como ejemplo del primer caso, el único por cierto, a Fray Juan González de Mendoza que comenzó su curriculum episcopal en Italia, siendo nombrado obispo de Lipari el 31 de mayo de 1593, para ser trasladado el 7 de mayo de 1607 a Chiapas (México) y el 17 de noviembre de 1608 a Popayán (Colombia). Como ejemplo del segundo podemos proponer el de Fray Francisco de Luna y Sarmiento, nombrado obispo de Michoacán (México) el 12 de noviembre de 1668 y trasladado el 25 de septiembre de 1673 a Almería (España) y después, el 27 de mayo de 1675 a la diócesis de Coria (España).


�. No incluyo en ese número a Francisco de Luna y Sarmiento (1624-1683) que, si bien ocupó tres diócesis, Michoacán en México y Almería y Coria en España,  estas últimas no están contabilizadas en el número de sedes episcopales indicado. Lo mismo sucede con Gaspar de Molina y Oviedo (1679-1744), su primer obispado fue el de Santiago de Cuba y después fue transferido a las diócesis españolas de Barcelona y Málaga. Son los dos únicos obispos agustinos que comenzaron su carrera episcopal en Hispanoamérica y la terminaron en España.


�. Comenzó por la diócesis de Asunción (Paraguay), para la que fue nombrado el 10 de septiembre de 1601: cfr. ASV., Arch. Concist., Acta Vicecanc., vol. 14, fol. 68r; continuó con la de Nueva Cáceres (Filipinas), nombrado el 13 de enero de 1603: ASV., Arch. Concist., Acta Camerarii, vol. 13, fol. 175v); pasó a Antequera (México) el 6 de junio de 1605: ASV., Arch. Concist., Acta Camerarii, vol. 14, fol. 6r; y terminó sus días como obispo de Michoacán diócesis para la que fue nombrado el 4 de febrero de 1622: ASV., Arch. Concist., Acta Camerarii, vol. 14, fol. 87r. Si bien hay que tener en cuenta que no llegó a gobernar las dos primeras. cfr. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 85. 97. 125. 236.


�. cfr. Apéndice, Cuadro III.


�. cfr. Apéndice, Cuadro II.


�. Los dos obispos agustinos en Argentina lo fueron de la diócesis de Tucumán, la actual diócesis de Córdoba, no la que hoy lleva el nombre de Tucumán. Fueron Melchor Maldonado de Saavedra que había nació en Río del Hacha (Colombia) ca. 1584, pero viajó a España y entró en la Orden y profesó en el convento de San Agustín de Sevilla el 16 de octubre de 1605. Estudió en Salamanca y alcanzó el grado de Maestro en Sagrada Teología en 1616. Prior de Cádiz en 1630, Felipe IV le presentó para la diócesis de Tucumán el 20 de septiembre de 1631 y fue  nombrado por Urbano VIII el 8 de mayo de 1632. Tomó posesión del obispado por procurador el 24 de junio de 1633 y llegó a Santiago del Estero el 28 de junio de 1635. Murió en esa ciudad el 10 de junio de 1661, tras 29 años y 3 meses de pontificado y fue sepultado en la catedral. cfr. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 348. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. V, Madrid 1920, p. 83-85. El segundo de los obispos fue Nicolás de Ulloa y Hurtado de Mendoza, que había nacido en Lima en 1621 y había sido Provincial del Perú. Presentado por Carlos II para ser auxiliar del arzobispo de Lima, fue nombrado por Inocencio XI obispo titular de Dara y auxiliar de Lima el 8 de febrero de 1677. Antes de ser consagrado el Rey lo presentó otra vez, el 20 de septiembre de 1679, en esta ocasión para la diócesis de Tucumán, y fue nombrado el 27 de noviembre de 1679. Después de 6 años y casi 10 meses al frente de la diócesis, murió en Santiago del Estero, que era la sede episcopal en esa época, el 21 de septiembre de 1686. cfr. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. V, Patavii 1952, p. 182. 393. Pudo haber un tercer obispo en Argentina, se trata de Fray Juan Bautista Sicardo, que había nacido en Madrid y profesado en el convento de San Agustín de Salamanca en 1654.  Estuvo en México algún tiempo en dos ocasiones, primero en 1660 y luego en 1668. En España, fue profesor y Maestro en Sagrada Teología, prior de los conventos de Segovia, Salamanca y Burgos y Predicador de Carlos II. En 1669 pasó de Asistente General a Roma, ejerciendo el cargo hasta 1693 cuando fue nombrado Rector Provincial de la Provincia de Castilla. Felipe V lo presentó el 15 de abril de 1704 para obispo de Buenos Aires, en espera del nombramiento pontificio el P. Sicardo se manifestó partidario del pretendiente al trono, el Archiduque Carlos, y esa postura motivo que el Rey ordenara al embajador en Roma suspender el nombramiento. El P. Sicardo fue desterrado al convento de San Pablo de los Montes y en 1710 se le permitió instalarse con su hermano, el también agustino José Sicardo, que era arzobispo de Sassari (Italia). Muerto el arzobispo, y sin medios para mantenerse, Fray Juan Bautista Sicardo se retiró en el convento de la Esperanza de Nápoles y allí murió en 1717. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. VII, Escorial 1925, p. 507-516.


�. Lógicamente existen variaciones dado que el período estudiado es temporalmente muy largo. Utilizamos como canon las cifras indicadas como entradas de la mesa episcopal en Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. III-V, Monasterii 1923 - Patavii 1952,  para el siglo XVII y las entradas de diezmos durante el mismo período que se encuentran en Enrique D. Dussel, Historia general de la Iglesia en América Latina, vol. I/1 Introducción general a la historia de la Iglesia en América Latina, Salamanca 1983, p. 450-471. Para hacerse idea de las cifras que manejamos debe tenerse en cuenta que  el poder adquisitivo de 1 peso en la segunda mitad del siglo XVII, equivalía al actual de 9,33 euros y al de 11,66 dólares.


�. cfr. Apéndice, Cuadro IV.


�. Cantidad equivalente a 349.875 euros, es decir, 58.214.301 ptas. cfr. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 282.


�. cfr. Apéndice, Cuadro V.


�. cfr. Apéndice, Cuadro VI


�. cfr. Apéndice, Cuadro VII.


�. En el caso de los agustinos profesos de la Congregación Recoleta optó por reunirlos en un sólo grupo, aunque soy consciente que dentro de la Congregación existía también una división en Provincias.


�. cfr. Apéndice, Cuadro VIII


�. Los cuatro prelados Recoletos habían nacido y profesado en España


�. Jerónimo de Escobar había nacido en Toledo, pero profesó en el convento de San Agustín de Lima en 1566. Fue nombrado obispo de Nicaragua el 22 de mayo de 1592 y consagrado en Madrid en el convento de San Felipe el Real. Murió en Cádiz el 19 de marzo de 1593. cfr. Guilelmus van Gulik - Conradus Eubel, Hierarchia Catholica medii et recentioris aevii, vol. III, Monasterii 1923, p. 257. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. II, Madrid 1915, p. 327-328. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 665.


�. Juan de Medina Rincón nació en Segovia en 1530 y emitió su profesión en el convento de San Agustín de México el 6 de mayo de 1543. Fue elegido Provincial de México en el Capítulo Provincial celebrado en 1566. Nombrado obispo de Michoacán el 18 de junio de 1574, fue consagrado obispo en la iglesia del convento de San Agustín de México en 1575 por el arzobispo de México Pedro de Moya y Contreras. Cambió la sede de su diócesis de Pazcuaro a Valladolid en 1580, Celebró Sínodo diocesano, participó en el III Concilio de México de 1585 y murió en Valladolid (México) en 1588. cfr. Guilelmus van Gulik - Conradus Eubel, Hierarchia Catholica medii et recentioris aevii, vol. III, Monasterii 1923, p. 239. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. V, Madrid 1920, p. 350-352. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 522.


�. Juan González de Mendoza había nacido en Torrecilla de Cameros (La Rioja) en 1545. Con 17 años pasó a América y profesó en el convento de San Agustín de México ca. 1564. Regresó a España y fue subprior de los conventos de Soria y Granada y Predicador en el madrileño de San Felipe el Real. Elegido por Felipe II para formar parte de la embajada que envío a China en 1580, emprendió viaje pero no pasó de México. La experiencia le sirvió para escribir una obra Historia de las cosas más notables, ritos y costumbres del gran Reino de la China, donde nunca había estado, que fue muy apreciada y conoció múltiples ediciones en diversas lenguas a partir de 1585. Era Maestro en Sagrada Teología y fue nombrado obispo de Lipari (Italia) el 31 de mayo de 1593. Consagrado obispo en el convento de San Agustín de Roma el 7 de junio de 1593 por el cardenal Filippo Spinola, renunció la diócesis de Lipari en 1599. Fue nombrado obispo de Chiapas (México) el 7 de mayo de 1607 y trasladado a la diócesis de Popayán (Colombia) el 17 de noviembre de 1608. Murió el 14 de febrero de 1618. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 148. 222. 285. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. III, Madrid 1917, p. 201-237. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 668.


�. Sebastián Foronda había nacido en Badajoz en 1672 y profesó en el convento de San Felipe el Real de Madrid en 1682 pero afiliándose a la Provincia de Filipinas, por eso su profesión no figura en los Libros de Profesiones de San Felipe el Real. Llegó a Manila con 19 años en 1684. En 1713 fue elegido Prior Provincial y terminado su mandato Prior del convento de San Agustín de Manila. Era Maestro en Sagrada  Teología. Fue nombrado obispo titular de Calydon el 2 de marzo de 1722 y administrador apostólico de Cebú el 11 de marzo de ese mismo año. Fue consagrado obispo en Macao el 30 de noviembre de 1723 por Joao de Casal, obispo de Macao. El resto de su vida fue Administrador Apostólico de Cebú, pero en la práctica su obispo. Murió en el palacio episcopal de Cebú el 20 de mayo de 1728 y fue sepultado en el convento agustiniano del Santo Niño del Cebú. cfr. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. V, Patavii 1952, p. 138. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. II, Madrid 1915, p. 654-657. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1700-1867). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Castellón de la Plana 1992, nº. 153.


�. La Provincia de Andalucía se constituyó como provincia independiente en 1526, pero volvió a unirse con Castilla en 1541 para separarse definitivamente en 1582. Suprimidas sus casas y exclaustrados sus religiosos en la Desamortización de 1835, los sucesivos intentos de refundación efectuados en la segunda mitad del siglo XIX no lograron el propósito de hacer renacer la Provincia.


�. El texto latino de la doble Inter coetera en: America Pontificia. Primi saeculi evangelizationis. 1493-1592, edit. Josef Metzler, Città del Vaticano 1991, p. 71-83.


�. Sobre el tema  cfr. Jesús Paniagua Pérez, Los agustinos en la Audiencia de Quito -notas para su estudio- (1573-1650), vol. I, Valladolid-Madrid 1990, p. 278-283.


�. De la inmensa mayoría conocemos las fechas de nacimiento y muerte. Sólo en dos casos, Francisco de Ortega y Agustín de Carvajal, ha sido imposible calcular la edad. De ambos se sabe la fecha de muerte, el día, 24 de enero de 1601, para el fallecimiento de Francisco de Ortega; el año, 1621 en el caso de Agustín de Carvajal. Pero no se conoce el momento del nacimiento ni siquiera la fecha de profesión religiosa, que nos hubiera permitido hacer un cálculo aproximado. En cualquier modo creemos que dos sobre cincuenta y tres no altera sustancialmente los resultados.


�. cfr. Apéndice, Cuadro IX.


�. Pedro de Arce nació en 1560 en Catadiano (Navarra). Profesó en el convento de San Agustín de Salamanca el 26 de junio de 1579 y pasó a Filipinas en 1581. Prior de los conventos de Cebú y Manila, Provincial en 1602. Fue presentado para obispo de Nueva Cáceres (Filipinas) por Felipe III el 17 de mayo de 1609. Antes del nombramiento permutó su sede por la de Cebú que le había sido otorgada al franciscano Pedro Matías de Andrade. Fue nombrado el 17 de septiembre de 1612 y consagrado en Manila en 1613 por Diego Vázquez Mercado, arzobispo de Manila. Fue dos veces administrador apostólico de la archidiócesis de Manila, la primera desde el 12 de junio de 1616 al 23 de julio de 1620, y la segunda desde el 14 de julio de 1629 hasta el 15 de octubre de 1635. Murió el 16 de octubre de 1835. cfr. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 261. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. I, Madrid 1913, p. 195-197. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 832. Isacio Rodríguez, OSA. - Jesús Álvarez, OSA., Al servicio del Evangelio. Provincia del Smo. nombre de Jesús de Filipinas, Valladolid 1996, p. 277-279.


�. Juan de Zapata y Sandoval nació en México en 1545 y profesó en el convento de San Agustín de México el 13 de julio de 1590. Alcanzó el doctorado en Teología en la Universidad de México y fue primero Lector, tanto de Artes como de Teología en el convento de México, pasando desde 1601 a una cátedra en la Universidad de México. En 1602 se trasladó a España y se afilió a la Provincia de Castilla que lo destinó como Lector al Colegio de San Gabriel de Valladolid, donde desempeñó una cátedra durante 11 años. Fue presentado para el obispado de Chiapas (México) por Felipe III el 1 de septiembre de 1613 y nombrado por Pablo V el 13 de noviembre de ese año. Se consagró en la catedral de Puebla a finales de 1614, siendo el consagrante Alonso de la Mota, obispo de Cuenca. Fue trasladado a la sede de Guatemala el 13 de septiembre de 1621 y murió en el palacio episcopal de Guatemala el 9 de enero de 1630. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 148, 199. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. VII, Escorial 1925, p. 287-292.


�. Fray Mateo José de Navia Bolaños y Moscoso nació en Lima el 21 de septiembre de 1719 y profesó en el convento de San Agustín de esa ciudad. Ordenado sacerdote en 1742, fue Doctor en Teología por la Universidad de San Marcos de Lima y Maestro en Sagrada Teología por la Orden. Nombrado obispo de Nicaragua el 26 de septiembre de 1757, fue ordenado en el convento agustiniano de San Felipe el Real de Madrid el 11 de diciembre de 1757, siendo su consagrante Manuel Quintano Bonifaz, arzobispo titular de Pharsalus e Inquisidor General, asistido por Agustín González Pisador, obispo titular de Tricomi y auxiliar de Toledo, y por Alfonso Solis Grajera, OS., obispo titular de Geras. Murió el 2 de febrero de 1762. cfr. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. VI, p. 308. Eremi Sacrae, II, 164. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1700-1867). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Castellón de la Plana 1992, nº. 375.


�. cfr. Apéndice, cuadro X.


�. Sólo resulta imposible de calcular en los casos de Francisco de Ortega y Agustín de Carvajal al ignorarse la fecha de nacimiento.


�. cfr. Apéndice, Cuadro XI.


�. Juan de Rivera y Magarino había nacido en Pisco (Perú) en 1588. Emitió su profesión en el convento de San Agustín de Lima el 18 de febrero de 1612. Maestro en Sagrada Teología por la Orden y Maestro en Artes y doctor en Teología por la universidad de San Marcos de Lima, fue catedrático de Artes, Teología y Sagrada Escritura en dicha universidad y regente de estudios y catedrático en la universidad agustiniana de San Ildefonso de Lima. Era Calificador del Santo Oficio y dentro de la Orden fue Definidor provincial en 1629 y 1645, Rector provincial en 1636, Prior del convento de San Agustín de Lima en 1645 y Prior Provincial en 1649. Nombrado obispo de Santa Cruz de la Sierra el 17 de noviembre de 1659, fue consagrado pero no llegó a entrar en su diócesis pues murió a principios de 1660. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 168. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. VI, Madrid 1922, p. 510-513.


�. Cfr. Apéndice, Cuadro XII.


�. cfr. José Manuel Cuenca, Sociología del Episcopado Español e Hispanoamericano (1789-1985), Madrid 1986, p. 11-19.


�. cfr. Apéndice, Cuadro XIII.


�.  Fray Gregorio de Alarcón nació en Castillo de Garcimuñoz (Cuenca) el 12 de septiembre de 1576. Profesó en el convento de los recoletos de Salamanca, fue Provincial en su Congregación y fue presentado para la diócesis de Nueva Cáceres (Filipinas) pero antes de ser nombrado en Roma se le presentó para Santiago de Cuba, siendo nombrado obispo el 29 de abril de 1624. Se consagró en Madrid en el convento de los recoletos poco después, siendo el obispo consagrante Fr. Juan Bravo de Laguna, OSA, obispo de Ugento (Italia). Se embarcó en Cádiz en el mes de julio de 1624 pero falleció en agosto, durante la travesía, cuando se encontraban a la altura de la isla de Saona, cerca de Santo Domingo. Su cadáver fue arrojado al mar. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 206. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 923.


�. cfr. Apéndice, Cuadro XIV.


�. Cfr. Patritium Gauchat, OMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. IV, Monasterii 1935, p. 199. 236. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. V, Patavii 1952, p. 236. 262. 267. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. VI, Madrid 1922, p. 516-526. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 1183.


�. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. V, Patavii 1952, p. 79. 152.262. Vidal Guitarte Izquierdo, Episcopologio Español (1500-1699). Españoles obispos en España, América, Filipinas y otros países, Roma 1994, nº. 1282. ASV., Arch. Concist., Processus Consist., vol. 67, fol. 787r-801r. El Proceso para su traslado a la diócesis española de Almería en ASV., Arch. Concist., Processus Consist., vol. 72, fol. 64r-77r. El de Coria en ASV., Arch. Concist., Processus Consist., vol. 74, fol. 142r-155v.


�. Cfr. Gregorio de Santiago Vela, OSA., Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, vol. III, Madrid 1917, p. 638-640. Remigium Ritzler, OFMConv. - Pirminum Sefrin, OFMConv., Hierarchia Catholica medii et recentioris aevi, vol. V, Patavii 1952, p. 167.


�. Como por ejemplo los 8 volúmenes del Ensayo de una biblioteca Ibero-Americana de la Orden de San Agustín, repetidamente citados en este estudio.





